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PRECIOS Ü15 SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

"¡{edaccion y ialleras: S. Xorenxo, 13 

PRECIOS DE LOS ANUKCI03 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En teieera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

J^dministraeion: Saavedra paiardo, 15. 

El silencio 
borana oficacia do su virtud, todas las 
cuestiones actuales. 

Y á fe quo no so equivoca; con tan 
n p SkQ ^"A S T P l poderoso auxiliar siorapro ha vencido 

O : pudiendo exclamar «el tiempo y yo, 
————— contra otros dos». 

maestrofá van á juagar bastante caro su 
incorporación al Estado. 

Por algo manifestamos nosotros dos-
confianza desde los primeros momentos 
en que anuació la reforma ol exalcaldo 
de Madrid. 

La cuestión del Concordato está co
locando al gobierno liberal en un ver
dadero callejón sin salida. 

El Sr. Saga&ta parecido á uno de los 
viejos apóstoles del fisiocratismo, por 
su apoyo al conocido lalssez faire, lais-
sez paser está intentando aplicar con 
poquísima liabilidad, y escasa fortuna, 
á la gravísima cuestión de la reforma 
de nuestras loyos concordadas con la 
Santa Sede, ol sistema que le es pecu
liar, consistente en aplazamientos y 
dilaciones. 

lieza un conocido refrán, «quo el 
diablo sabe más por viojo quo por dia
blo,^ y o l Sr. Sagasta, viojísiíno en ol 
arto de gobernar á los ospañolos, deja 
que liablo la prensa, que murmure la 
opinión, y que despotriquen algunos 
periódicos radicales: mas no por eso se 
turba la tranquilidad del viejo ídolo on 
que se encarnai-on un día las esperan
zas liberales y domoeráticas do Espa
ña, ni se despliegan sus labios, sellados 
con nn silencio lucrativo, do esfinge 
abandonada. 

¿Obedece esto silencio dol Sr. Sagas
ta á la natural discroción y reserva 
propias de los ¡lombres do Estado? ¿O 
os que el jofo de los liberales, no habla 
sencillamente, porque no tiono nada 
que decir? 

Xo estamos á dos dedos, de inclinar
nos á la segunda solución. 

«La elocuencia es plata—dico Sa
gasta recordando ol aforismo del retó
rico latino—x^cro el silencio es oro»; y 
doja ti-iinquilamento (p.ie la opinión se 
o jnfü,nda y extravíe, sin sabor el cri-
t3rio del jefe del Gobierno, ante las 
trascendentales cuestiones, que lioy 
tienen suspenso el áuiuio n;icional. 

Nadio desconoce el compromiso in
eludible que adquirió ol partido libe
ral cuando subió al poder, de reformar 
el Concordato, cu Tin sentido más ar
mónico con las exigencias y necesida
des do la época; bien puedo afirmarse, 
quo este, compromi-jo y la rogulariza-
ción do las órdenes religiosas dentro 
del orden jurídico estiblecldo actaal-
Kionte fueron 'a causa eficiente y oca
sional, que impulsó aquella corrionto 
da opinión favorable al advenimiento 
de los liberales al poder. 

Alrededor de esta cuestión magna y 
sistancial, figuraban otras do menor 
importancia de carácter sosial y eco
nómico que el gobierno prometió aten
der. 

iicín pasado varios mesos sin que na
da se haya hecho on aquel sentido, á 
pesar do los apromi.is do la xn-onsa, y 
de la necesidad cada vez mayor en la 
opinión pública, de medidas quo rosta-
blozcan la tranquilidad social, ho}'' vl-
S blemoute perturbada. 

Lainnjovllidad de nuestro embaja
dor on EoMia, las doclaracioncs atribui
das á amigos y parientes dol Sr. Pidal, 
las manifestaciones recientes del Mar
ques do Te verga á propó,sito del Con-
cordato, y el silencio del Sr. Ságasta, 
com'j pedít prii en esta delicada mate
ria, prueban claramente quo el Gobier
no no tieuo plan alguno y que su úni
co objeto os ganar dias esperando quo 
el tiorapo, ol cauí^ancio ó la natural ve-
loidosidad dol carácter español, solici
ten la opinión nacional hacia otros te-
rronos.monos expuestos y peligrosos. 

El tiempo; he aquí ol gran factor do 
la política de Sagasta, la razón de su 
obstinado silencio, ol «TJous ex machi
na» de todos sus actos x^úblicos, en él 
confía, y á él acudo para que—dado oí 
(jsracter cspañgl— .̂-esuelva co» la so-

BATALLA EUDA R Á P I D A 
Los partidos turnantes están do pé

same. Para bien de España el turno pa
cífico de los partidos de los grandes 
orrores,vá á tener muy pronto un ene
migo polerosisimo. La concentración 
monárquica va á ser un contrincante te
mible para ios partidos históricos, que 
na dejan de comprenderlo. 

Dico bien «El Siglo»: «iSíi ol partido 
liberal que ha quedado al lado dol so-
ñor Sagasta, ni la pi-otendida Unión 
conseivalora, que en parte sigue al 
Sr. Silveia, son hoy organismos políti
cos adecuados á las necesidades del 
nuevo reinado; saben quo los hombros 
do más autoridad que aun militan en 
ellos confiesan su inutilidad públioa-
monte, como ol respetable general Az-
cárraga en su Meníoranduiit,, y al señor 
Maripiéü do Pidal ón todas sus recien
tes declaraciones. 

Tan muertos como estaban para go
bernar con U. Alfonso X I Í on 1875 ios 
partidos moderado y constitucional, 
están hoy muertos para gobei-nar con 
I). Alfonso X I I I las fuerzas quo siguen 
á los señores .Sagasta y Silveia. 

Que estos señores defenderán sus 
falsas posiciones, no tiene duda. Mas 
lo que deseamos conocer, discutiendo 
con cortesía ó inspirándose todos en ol 
amor á la patria y en la lealtad al rey, 
son los argumentos en que puedan fan-
dai-la defensa de sus pro tensiones.^ 

¿Caálos? Las que obligaban al cléri
go del epigrama á no decir ¡([ué bueno 
os Dios! hasta después do haber co
mido... 

EL nu i m [liEsî  
El conde de Romanónos ha regresa

do do su viajo, sin que on su visita á la 
reina llevase a l a firma ol tan cacareado 
decreto sobro el pago á los maestros. 

Ahora se aplaza hasta últimos de 
mes su publicación, y ya son del domi
nio público algunos de los extremos 
que ha de comprender. 

El Sr. Urzaiz pidió como condición 
previa una nueva escala de sueldos, á 
fin do poder entenderse, cosa que con 
las actuales dotaciones de las escuelas 
lo hubiqra sido imposible. 

Y" G1 ministerio do Instrucción pú-
blic?, identificado con la opinión de su 
compañero sobro esto punto, dicen ha 
redactado ya aquella, pero on términos 
tales que seguramente no satisfará las 
aspiraciones del magisterio. 

Parto de una base falsa cual es la de 
encÉUTar el prosupuesto de primera 
enseñanza en 27 millones de pesetas; 
cantidad que aun cuando es la que en 
en la actualidad tienen consignada los 
municipios, no es la que los maestros 
reciben, toda vez que los ayuntamien
tos no destinan cantidad alguna 
para rotribucionos, sin que por oso ol 
maestro deje do percibirla porque la 
recibe de los padres do los niños.' 

Para conseguir quo lo que so con
signase en los presupuestos del Estado 
no excedióse á la cantidad mencionada, 
el ministro de Instrucción pública ha 
cortado y trinchado quo os un primor. 

En la escala da sueldos quo antes he
mos mencionado, establece el sueldo 
de 500 pesetas como mínimo, y el do 
2.50-0 como máximo, incluyendo on 
el las las retribuciones. 

Hay siete categorías intermedias á 
las anteriores, habiendo de una á otra 
la diferencia de 250 pesetas. 

De modo quo con todo su cariño al 
magisterio, lo quo ha hecho ol conde 
do Romanones es rebajar las dotaciones 
en vez do aumentarías como sucede 
on las escuelas do Madrid. 

Esta os la obra quo el señor conde 
vá á presentar á la consideración de los 
españoles, después de un trabajo tan 
improbo y una lucha tan constante, 
como según sus amigos ha costado al 
señor ministro el susodicho decreto. 

De no mudar do criterio y modificar 
lo ĉ uo tiono dicho, seguramente Ion 

El Banco, generoso cual nunca, ha sen
tido en el corazón la subida de los cambios, 
y ^gratis é amores, aunque parezca men-

. tira le ofrece al activo Urdáis todos lof 
francos que necesite para remediarla. 
¿Verdad, lector pió...ó berrendo, que es de
masiado increíble tamaña generosidad? 
For desdicha, las grandes empresas acos
tumbran á obrar tan á torcidas, que hacen 
bueno el dicho que asegura «es peor el re-
medio quz la enferniedad«, y no es nada 
extraño que cualquier día se nos descuel
gue con la advertencia de que los francos 
nos salen por doble de sn precio actual 
Desconfía, JAibio amigo, de las socieda
des generos<is y tenle más miedo al Banco 
al retirar l-i diestra que á esa pobretería 
que te asalta por las calles pidiendo <íun 
cánlioio por amor de Dios» á reserva de 
largarte un sonoro \la bolsa ó la vidu\ si 
de noche te aventuras por tenebrosa calle
ja. Ahora si que d"-bíamos 'modificar la 
frase de Gambeta: El Banco \ht aquí el 
enemigol 

San Jñigual. 

Los carlistas 

'¥Á\ vista do acentuarse los rumores 
do una próxima algarada carlista, ol 
gobernador de Barceloiui ha adoptado 
medidas de precaución, ordenando á la. 
guardia civil extremo la vigilancia en 
los puntos do la provincia donde so in
dica que ha do estallar ol movimiento. 

Dios pasados so temía una sorpresa 
on Cardona, y so tomaron procaucio
nes. 

El teniente coronel de Estado íila-
yor señor Morera i-ecorria la alta mon
taña de Cataluña, y ol gobernador de 
Lérida y otras autoridades do Catalu
ña so reunían en Barcelona para cam
biar impresiones sobro la temida agí-
tacion carlista. 

Un periodista catalán, en vista do 
las noticias graves quo so recibían de 
Berga, marchó á esta población, y ob-
ser\'ó que no se habían tomado muchas 
precauciones; celebró enseguida una 
conferencia con las autorid^ades locales, 
y lo dijeron: 

«Desde hace algún tiompo se nota 
mucho movimiento entro los carlistas, 
que van de un pueblo á otro, comuni-
bándoso órdenes reservadas. 

Los carlistas se han reunido varias 
voces en las ermitas do Corbora, Va-
lier y Valldalt. 

En Borredá unos contrabandistas 
han entrado cartuchos procedentes de 
Andorra, que llevaban envueltos on 
hojas de tabaco. 

El alcalde de Berga dijo al citado 
periodista que hace ocho dias hubo 
allí una gran alarma. 

El toniento de la guardia civil quo 
estaba en una casa do reunión, salió 
precipitadamente, creyendo llegado el 
instante do uu levantamiento. 

También lo manifestó que en Barga 
no hay más fuerzas que siote civiles y 
cuatro carabineros. 

Después de la conferencia celebrada 
con las autoridades, tuvo otra con los 
carlistas, que le dijeron que las noti
cias eran altamento exageradas y quo 
no había nada. 

Las iprocauciones se tomaron por la 
presencia de unas gentes desconocidas, 
de lasque se supo quo manejaban cier
tos fondos. 

La impresión del referido escritor os 
que on Berga hay una lucha política 
muy enconada entro los cai-listas man
dados por el fabricante Eesal y los li
berales capitaneados por L^ont. 

Estos, para impedir que los carlistas 
hagan cualquier movimiento, t ra tan de 
conseguir el envió á Borga do fuerzas 
del ejército. 

Por eso propalan noticias alarmantes 
sobre agitación carlista. 

El propio cabecilla «Noy de Vall-
deb re ' ha confirmado osta creencia. 

'«•as» 

Xa pahmiía azul 

Ayor tardo supo quo el llana y el 
Pondo estaban reunidos en la tabacale
ra y aquí me tienen ustedes que gra-
cias-á.mi.ángel pudo'conocer al detallo 
la conferencia de ambos personajes. 

El Eana estaba desempeñando su 
papel de generiil á las mil maravillas, 
convencido de que nadie le podía d¡s-

• putar el puesto, nadie x)orqUo unos so 
caen do viejos, otros porque su historia 
les aparta do la sociedad sensata. 

El Pondo con su gitanería que tanto 
le caracteriza, se presentaba como un 
verdadero quinto de los del pelotón de 

«los torpes, y le decía al Rana: «mi ge
neral V. me manda como á iin recluta». 

En esto se apercibieron do mi pre
sencia y G\Pondo me presentó al Pana. 

Este quo deseaba celebrar conmigo 
tm rat i to do charla se alegró mucho do 
vormo y me hizo tomar asiento á la 
vera do su recluta. 

—;Quó cosas se ven por estas t ierras? 
mo decía yó pai'a mis adentros, ¡(iuién 
fuera fotógrafo para sacar una instan
tánea! 

—¿En qué rao fundo?, dirán ustedes. 
—En lo de mamas. 
Pero volvamos á nuestro diálogo quo 

es lo que interesa á la gente, lo demás 
por sabido so calla. 

—Qué ganas tenia de verte, discreta 
palomita. Desde que dojastes al zorro, 
que no te ho visto por mis andurialos 
—mo dijo el Pana. 

—Pues no es porque falta no haya 
de que hablemos do cuanto ocurre en 
Cartago. 

—Tantas costs ocurren? 
—Apenas silas hay en aquella tierra, 

dignas de hacerse públicas. 
—Pues empieza, porque yo las ig

noro. 
—Xo lo creo, pero puesto que te 

haces el tonto, vamos á ello. 
' —¿Qué sabos de la Deuda flotante? 
—¡Laque nos ha- t ra ído el rqy'o de 

caballería! 
-—iva misma. 
—So dicen tantas cosas, quo nadie 

mejor que el Pondo nos las puedo con
tar. 

—De mi sé, quo no les puedo meter 
el diente á los iiuovos doscientos socios 
quo por allí se mo han colado para fas-
diar á Jorge, al dorso do la loy. 

—¿Tan poderoso os ese cubil del 
rojo? 

—Más poderoso que el Papa negro, 
quo es cuanto se puede decir. 

—Lo mismo, porque si aqiiol ha esta
blecido su Deuda flotante, este tiene 
creada una Deuda de pronios quo liqui
da al 50 por 100. 

—¿Qué dice V. á eso, amigo Rana. 
—Que ésas cosas quien mejor las 

entiendo es el do la Casaca. 
•^—¿Y el de la Balanza no? 

—Si, pero ya so lo pa.só su época y 
ahora le moja la oreja un Manolico más 
valiente y con más capoto que el mismo 
Reverto. 

—¿Es decir,—señores—que en Car
tago se progresa á las mil ip.aravillas? 

—Así parece—contestó el Rana. 
— Y no podrá resultar que sea V. el 

padro adoptivo do todo ese chantage? 
—No liay que hacer caso. 
— Lo que sucederá es que tanto en la 

Deuda flotante, como en la casa de en
frento do so darán la mar do repre
sentaciones al drama do Echegaray «A 
espaldas dé la ley». 

—¿Y quiénes entran on el reparto de 
esas ropresontaciones? 

•—Varios, pues cada uno tiene su pa
pel importante . 

—¿Tienes la lista?, amigo Rana. 
•—Es muy conocida la compañía, así 

es quo todo ol mundo conoce al detalle 
las partes. 

—Y ol 25 por 100 da las entradas 
¿quién las cobra? 

—El Pujya negro se encarga do olio, 
y después las justifica on salidas á be
neficio del público. 

—La verdad os, dijo ol Pondo, que 
hay unas lumbreras on Caríago quo 
quitan la Iv.t sin necesidad do eclipses. 

—ilablomos do otra cosa, que de las 
cosas do las deudas ya se encargorá 
quien deba para que no so queden sin 
pagarlas. ¿Qué hay del asunto Zorro, 
amigo Rana? 

—Eso es cosa muy delicada, no mo 
atrevo á resolverla de plano. 

—Pues entóneos tendrQn;ios Ja se

gunda parte... y si tira do la manta el 
Zorro, la rotura no vá á ser fácil de 
zurcirla. 

—Do eso ya hemos tratado ol Pondo 
y yo y hemos convenido en dejarnos 
do utilizar miiletas de nadio. 

—Entonces. 
—Chist, no valo Imblar, palomita, 

todo se andará. 
—Cuidado con la segunda parte. 

i'omo ya ora tardo y el Pondo tenía 
f[U6 asistir á una junta do esas qiie ét 
hace para liacer como que hace algo, 
nos dejó solos, quedando on ir á des
pedir al i2arií7;pero no fué á la estación, 
no sabemos si enredado con los golfos, 
como él llama por antonomasia á los 
antiguos amigos suyos, ó por 210 hacer 
más el papel de recluta, pero mandó á 
nn representante suyo, para que lo be
sara la mano á su general. 

Yo si que cumplí correctamente con 
todos los amigos quo ayer tardo so. fue
ron, á todos las di el encargo do .que 
me avisen cuando tengan falta do pa
lomas, para enviárselas. 

Y como tengo que dejar á ustedes 
por estos tros dias que de la semana 
quedan, por deberes imperiosos de fa
milia que así me lo exijen, dejo al jñ-
chon para quo llene mis funciones re
porteriles. 

Poro como A'oy on buena compañía, 
á mi regreso los daré cuenta de lo que 
piensa ol Bólido, quo nada grato será 
á los sardineros y manisos. 

£a 
^. 

En h Diputación 
L A S E S I Ó N D E A Y E R T A R D E 

Han asistido á ella diocioého señores 
diputados. Bajóla presidencia del .SÍ-
ñor Gobernador so abre la sesión para 
t ra tar del nombramiento de Presidente 
y Vice-presidente, sobro la renuncia al 
cargo do D. Eduardo Pardo y do si los 
señores diputados creían conveniente la 
suprensión de la escuela Normal do 
Maestros. 

Por dieciseis votos so proclama pre
sidente á I). Emilio López Palacios y 
por dieciseis y uno en blanco so procla
ma vicepresidente á D. Leopoldo Cán
dido; ambos sonoros dan las gracias por 
sus nombramientos y prometen em
plear todas sus fuerzas en el cumpli
miento del nuevo cargo. 

Por unanimidad so desechó la dimi
sión del diputado D. Eduardo Pardo, 
rogándole que siga ocupando su cargo. 
E l Sr. Pardo dá las gracias y ret ira la 
dimisión. 

Y lo último do que se trató fué de la 
supresión de la Normal de Maestros; los 
sonoros diputados so mostraron en con
t ra del proyecto y por unanimidad so 
acordó ol mantenimiento do dicho ciín-.-
t ro 

El Sr. Martínez Moya, ruega se tele
grafio al Ministro comunicándole, la re
solución ó acuerdo de los señoro-s dipn-
trdos. 

El Sr. Palacio dá nuevamente las 
gracias y se levanta la sesión. 

NOTICIAS 
¡Qué viene bueno! 
Recomendamos á nuestros lectores 

la lectura del semanario madrileño 
«El Evangelio» quo t ra ta extensa 
y sabrosamente el asunto dol molino 
de Archena. 

A leer «El Evangelio» ¡qué viene 
bueno! 

Gimnasio Modelo. 
E l 1.° do Octubre próximo darán 

comionao las clases de Edixcación F í 
sica para ambos sexos en este acredita
do o^ablecimieuto, situado en la Plaza 
de Hernández Amores uúm, 3, con el 
personal siguiente: 

Director: D. Francisco Medel Asen-
si, Profesor oficial. 

Profesora do las clases de niñas y se
ñoritas: D**̂  Carmen Vázquez de Medel. 

Auxiliar: Srta. T>}^ Isabel MartineiS 
Albacoto, Maestra Superior. 

Denuncia 
La guai'dia municiioal ha deunciado a 

tres vendedores de fruta, pan y carne, 
por falta de peso, 


